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			En una pequeña aldea de China, vivía una joven llamada Mulán. Mientras que a Xiu, la hermana de Mulán, le encantaban las tareas del hogar como coser y cocinar, Mulán se mostraba demasiado curiosa y enérgica como para interesarse por semejantes labores tradicionales. Mulán intentaba esforzarse al máximo para que su familia se sintiera orgullosa de ella, pero este noble objetivo le resultaba un reto muy complicado. 


			Una mañana en la que Mulán ayudaba a su padre, Hua Zhou, a guardar las gallinas, fue tras una especialmente revoltosa hasta el santuario sagrado de la aldea. La chica saltó sobre la estatua del fénix que custodiaba el templo, rompió accidentalmente su ala izquierda con la vara que llevaba, y posteriormente trepó hasta uno de los tejados cercanos. 


			Zhou y el resto de vecinos se quedaron petrificados cuando Mulán perdió el equilibrio y cayó desde la azotea. Entonces, haciendo gala de una gran habilidad, Mulán se balanceó en un travesaño para frenar la caída y con una voltereta aterrizó sana y salva. 


			La persecución de la gallina había causado estragos en la aldea, y todos los vecinos negaron con la cabeza en señal de desaprobación. 
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			Esa noche, Mulán se escabulló fuera para arreglar el fénix. Untó el ala rota con una pasta de arroz y la volvió a pegar a la estatua con la esperanza de que aguantara. Mientras esperaba, se acercó su padre. Ambos vieron como el ala volvía a despegarse. Mulán estaba frustrada, pero Zhou se inclinó y volvió a colocar el ala en su lugar. 


			Zhou le transmitió a Mulán la enseñanza del ave fénix: que todo error tenía solución. 


			—Lo importante es levantarse cada día y tener fuerzas para continuar. 


			El amor y la aprobación de Zhou lo significaban todo para Mulán. Guardó sus palabras en el corazón y se prometió resurgir como el fénix y ser la honra de su familia. 
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			A medida que fue creciendo, Mulán intentó que su familia se sintiera orgullosa de ella llevando a cabo tareas tradicionales como tejer en un telar. Pero siempre sucedía algo que lo echaba todo por tierra. 


			Un día en el que Mulán regresaba a casa de dar un paseo a lomos de su caballo, Viento Negro, sus padres la estaban esperando para darle una notica sorprendente. La casamentera le había encontrado un pretendiente. 


			Presa del pánico, Mulán miró a su padre con ojos suplicantes. 


			—Es lo mejor para nuestra familia —sentenció Zhou sin inmutarse. 


			Mulán no quiso replicarle. Estaba decidida a ser una hija responsable, incluso aunque eso supusiera perder su libertad. 


			—Prometo honrar a mi familia —dijo Mulán. 
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			Mientras tanto, en el norte, el líder rebelde rourano, Böri Khan, y sus amenazantes Guerreros de las Sombras atravesaron el duro desierto hasta llegar a un bullicioso mercado. Los cascos de los caballos de los invasores golpearon la arena mientras los guardias imperiales defendían la guarnición. 
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			Cuando los rouranos atacaron el mercado, una comerciante se sacó una aguja de detrás de la oreja y se transformó en una misteriosa mujer con una penetrante mirada. La mujer, llamada Xianniang, se trataba de una poderosa bruja. La hechicera derrotó a cuatro guardias por su cuenta. Se desencadenó una brutal batalla, pero los guardias no pudieron hacer frente a Xianniang, Böri Khan y los invencibles Guerreros de las Sombras. 
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			En el Palacio Imperial, el emperador de China se quedó impresionado cuando le explicaron que habían atacado el mercado y que una hechicera misteriosa había estado involucrada en la batalla. 


			—¡Las brujas no tienen lugar en este reino! —exclamó. 


			—Y, sin embargo, son sus poderes los que conducen al ejército rourano a la victoria —respondió un joven soldado que permanecía arrodillado ante el emperador. 


			El emperador temía que se produjeran nuevos ataques, así que decidió formar un ejército para derrotar a los peligrosos invasores. 


			Tras el decreto del emperador, el soldado abandonó el palacio y giró por un callejón estrecho. Allí, escondido entre las sombras, se transformó en la bruja Xianniang. A continuación, se puso a correr por la callejuela, se transformó en un halcón y salió volando. Todo iba según lo planeado. 
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			Mientras tanto, en la aldea, la familia Hua contemplaba emocionada a Mulán mientras se preparaba para el encuentro con la casamentera. La madre de Mulán, Li, revoloteaba alrededor de su hija maquillándole la cara de blanco, tiñéndole las cejas con tinta azul y pintándole una flor dorada en la frente. El cabello de Mulán, que normalmente llevaba suelto, lucía recogido con una delicada horquilla con forma de loto. 


			Mulán se miró en el espejo... y no se reconoció. 


			—Ni la peor tormenta podría desbaratar este maquillaje —dijo Mulán. 


			No se sentía a gusto con su nuevo aspecto, pero sabía que debía parecer refinada, recatada y educada, porque esas eran las cualidades más valoradas en una buena esposa. Pero, en su interior, sabía que esa no era la auténtica Mulán. 
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			Bajo la atenta mirada de la casamentera, Mulán sirvió té a su madre, a su hermana y a Fong Lin, la madre de su pretendiente. Cuando terminó, Mulán notó que las pupilas de su hermana menor se dilataban de miedo. Una araña había descendido desde el techo hasta la mesa. Mulán pensó con rapidez y cogió la tetera para tapar al invitado inesperado. 


			—La tetera debe permanecer en el centro de la mesa —criticó la casamentera. 


			—Yo creo que la tetera debería permanecer donde está ahora —dijo Mulán. 


			La casamentera consideró que Mulán estaba siendo descarada. 


			—Mueve la tetera, chica —dijo con voz imponente. 


			Mulán obedeció. La araña saltó sobre Fong Lin, quien entró en pánico y la aplastó contra la casamentera. Asustada, la casamentera cayó hacia atrás y volcó la mesa y el juego de té. Mulán atrapó las tazas de té con sus horquillas y la tetera con el pie, pero entonces perdió el equilibrio y se dio un estruendoso porrazo. Todo se echó a perder, incluida la posibilidad de que encontrara un partido honorable. 
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			La casamentera echó a la familia de Mulán de su casa, pregonando que no habían educado correctamente a su hija. 


			La humillación de la familia Hua fue interrumpida por el estruendoso golpeteo de unos tambores. Un noble emisario del emperador entró en la aldea con una ordenanza real. El país estaba en guerra y todas las familias debían aportar un hombre para la lucha. 


			El padre de Mulán, que había combatido con valentía en la guerra anterior, dio un paso al frente sin su bastón. 


			—Fui bendecido con dos hijas. Yo iré a la guerra —anunció. 


			Cuando Zhou cogió la orden de reclutamiento, le falló la pierna y cayó al suelo. 


			A Mulán se le partió el corazón al ver a su valiente padre en el suelo. 


			Esa misma noche, la familia Hua estaba reunida alrededor de la mesa, a pesar de que nadie tenía ganas de cenar. Mulán le rogó a su padre que no fuera a la guerra, pero Zhou era un hombre orgulloso. 


			—Yo soy el padre. Es mi deber honrar a la familia en el campo de batalla —rugió Zhou—. Tú eres la hija. Aprende cuál es tu lugar. 


			Mulán sabía que su padre tenía razón; ella no estaba segura de cuál era su lugar en el mundo. 
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			Cuando su familia se fue a dormir, Mulán se levantó de la cama. Cogió la espada de su padre y la alzó en el aire. El grabado de la hoja brillaba a la luz de la luna: «Leal. Valiente. Auténtica». Los tres pilares de la virtud. 


			Cuando Mulán se vio reflejada en la hoja, supo lo que debía hacer. Sustituiría a su padre en el ejército. 


			Cuando la familia Hua se levantó al amanecer, descubrió que la armadura y la espada de Zhou habían desaparecido... ¡Y Mulán también! 
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			Zhou pidió a los espíritus de sus ancestros que guiaran a su rebelde hija. Sus súplicas fueron respondidas. El espíritu de la estatua maltrecha del fénix se alzó y salió de la aldea. 


			El fénix se tambaleó bajo la lluvia que caía con fuerza y siguió la silueta de un soldado que cabalgaba solitario. El soldado, con el pelo atado en un moño y ataviado con la armadura de Zhou, no era otro que Mulán. 
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			En el Norte, Böri Khan proseguía su campaña para asaltar el poder. Reunió a los líderes de las cinco tribus rouranas rivales y les instó a conseguir la unidad. 


			—¡Juntos somos más fuertes! —proclamó. 


			Convertida en halcón, Xianniang se coló en la yurta de Böri Khan con un rápido aleteo e, inmediatamente, recobró su forma humana. La presencia de Xianniang incomodó a los jefes de las tribus. Ellos, como el emperador, no confiaban en una bruja. 


			Böri Khan intentó disipar sus temores. 


			—Tranquilos, la bruja está a mi servicio —les aseguró. 


			Xianniang no lo corrigió. Únicamente Böri Khan la había aceptado y, aunque sabía que el líder rourano no era de fiar, no tenía otro sitio adónde ir. 
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			Una noche, durante el viaje, Mulán se encontró con dos monjes llamados Skatch y Ramtish. La chica se presentó como Hua Jun. Los hombres compartieron su comida y su bebida. Los monjes le aconsejaron que tenía que ser más dura si quería sobrevivir en el ejército. 


			—Tienes que parecer un hombre, oler como un hombre y actuar como un hombre —comentó Skatch. 


			Mulán estaba agradecida por el consejo y la compañía de los hombres, pero todo había sido una farsa; tan solo se habían hecho pasar por monjes. Cuando Mulán se durmió, Skatch y Ramtish se largaron con Viento Negro. 


			Una vez despierta, Mulán se sintió tonta y sola. Bueno, no completamente sola. Un pájaro muy feo, que Mulán reconoció como un fénix, la estaba siguiendo y se negaba a dejarla en paz. Además, los ladrones habían dejado allí a su burro, así que Mulán lo empleó para cargar sus pertenencias y así proseguir su trayecto hacia el ejército imperial. 
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			Cuando Mulán llegó al campamento militar, todo le pareció muy extraño. Distraída por los otros soldados, Mulán chocó contra un recluta llamado Honghui que estaba detrás de ella. 


			—Lo siento, renacuajo. Culpa mía —dijo tendiéndole una mano a Mulán. 


			Al recordar el consejo de Ramtish y Skatch, Mulán desenvainó su espada. 


			—Vuelve a insultarme y probarás el filo de mi espada —dijo en el tono más rudo que fue capaz. Pero antes de que Mulán pudiera reaccionar, ya tenía la espada de Honghui en su garganta. 


			El comandante Tung, el oficial al mando del campamento, les requisó las armas. Estudió a Mulán y no le impresionó lo más mínimo como soldado. Pero entonces, el comandante Tung vio el grabado de su espada y reconsideró su opinión. El comandante reconoció la espada de la familia Hua. Había conocido a Hua Zhou, el valiente hombre que la había empuñado en la guerra precedente. Llegó a la conclusión de que el nuevo recluta, Hua Jun, debía ser el hijo de Zhou. 


            
            [image: ]

            
            [image: ]

            
            [image: ]

            

			El entrenamiento militar fue agotador, pero Mulán se mantuvo firme y persever
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